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	Capítulo 1. La decisión
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Descripción generada automáticamente]

	—Andy, tienes que casarte ya, de lo contrario no podrás entrar en el equipo olímpico —insistió el hombre, sudando copiosamente, bajo la luz del sol de justicia en la ciudad de Newcastle, Australia.

	—Geordie, me parece muy bien que hayas decidido que casarme con una chica española sea la única posibilidad de obtener la nacionalidad pronto —le contestó el joven, cansado ya del tema—, pero ¿quién se va a querer casar conmigo, así, de repente?

	El representante del atleta lo miró incrédulo. El joven estaba sentado en las escaleras del porche de la granja de sus padres, mirando hacia el infinito, mientras él caminaba nervioso a su espalda, recorriendo el porche de arriba abajo. Andrew Murray: un atleta de metro noventa, rubio y con los ojos de color de un cielo tormentoso como decían suspirando las jovencitas cuando lo veían. Un hombre que podría haber sido actor, como su compatriota Chris, el intérprete del Dios del Valhalla, al que se parecía físicamente, hasta el punto de que le pedían fotos por la calle. Era hijo único y heredero de una granja ganadera en Australia, de las mayores del país.

	—¿Que quién se va a querer casar contigo? No me jodas, chico.

	El sudoroso hombre bebió un trago de limonada que le había preparado la madre de Andy. Estaba muy fresca y ligeramente ácida, aunque en estos momentos hubiera preferido un whisky con hielo. Su esposa le había prohibido beber alcohol tras su infarto y de momento, le hacía caso. Pero este chico le sacaba de sus casillas.

	Habían decidido intentar obtener la nacionalidad española, pues allí tendría bastantes oportunidades. De hecho, el capitán del equipo de atletismo estaba deseando ficharle; habían tenido una serie de lesiones infortunadas y se habían quedado sin equipo. Fue él quien le sugirió que se casara con alguna chica.

	 —Solo seis meses, a lo sumo un año —le había dicho Geordie. Tendrían que convivir y demostrar que se casaban por amor, pues de otro modo podrían revocarle la nacionalidad.

	—Es fácil, Andy. Habrá muchas mujeres que querrán casarse contigo nada más te vean.

	—¿Y qué vas a poner, un anuncio en el periódico local? «Se necesita mujer para casarse con un australiano, razón Geordie Adams» —resopló el joven. No le hacía mucha gracia tener que casarse con alguien desconocido.

	Él siempre había pensado que el matrimonio era algo sagrado, algo especial; para hacerlo solo una vez, como sus padres, que llevaban casados más de treinta y cinco años. Se casaron enamoradísimos a los dieciocho, aunque hasta que no llevaban diez años no consiguieron que ella se quedara embarazada y, una vez nació Andrew, ya no pudieron tener más hijos. Siempre se les veía tan felices… él quería algo así. Su madre se disgustaría mucho si supiera que se había casado solo por un papel.

	—No, Andy. Jordi, el entrenador del equipo, conoce a varias muchachas que podrían ser candidatas para la boda. Nos enviará sus fotos y currículos antes de hablar con ellas y tú eliges.

	Andy resopló, irónico. Se levantó y miró hacia el extenso horizonte. Su sueño de jugar en las Olimpiadas de Río podría irse al traste si no cedía en esto. Atardecía en Australia, refrescando el caluroso día,  las luces rosas y anaranjadas del sol jugaban a lo lejos con los cuernos de las vacas que pastaban tranquilas, produciendo destellos de color. 

	—¿Quién se va a querer casar con un granjero? Además, la tendré que traer aquí. Seguro que odia esto. Siendo extranjera… quiero decir, que hay que elegir bien.

	—Andy, eres un caso.

	Geordie envió un mensaje a su contacto para que siguiera adelante. Que buscase chicas, pero que fueran chicas normales, buena gente. Nada de mujeres extravagantes, de ser posible altas y atractivas, había insistido. Si no, nadie se creería que un hombre como Andy estuviera saliendo con alguna de ellas. 

	Jordi recibió el mensaje con alivio. Quería fichar al australiano a toda costa. Le había visto en plena acción y, con veinticinco años, tenía un potencial increíble. Había intentado que le dieran la nacionalidad, pero no tenía ningún ascendiente español, ni nada que se le pareciera. Su esposa se lo sugirió.

	—¿Y si se casa con una chica española?

	Jordi se quedó con la boca abierta. Fue una idea estupenda; algo que no había contemplado. Ahora tocaba encontrar a la candidata adecuada. Eso realmente era lo más complicado 

	—Indagaré en el gimnasio. Supongo que el joven querrá una chica deportista que vaya con su estilo de vida.

	Como siempre, su esposa tenía ideas brillantes. Era guapa, inteligente y le había dado dos pequeñas hijas a las que adoraba. Si no fuera porque su equipo de atletismo se iba al traste, su vida sería estupenda.

	Las niñas se habían acostado ya, dejándoles un pequeño momento de intimidad. Se sentaron en el confortable sofá, ahora lleno de cojines, lapiceros y juguetes. Linda recogió lo justo para sentarse y tomó la copa de vino que le ofrecía su esposo.

	—Espera, Jordi, se me ocurre una cosa. ¿Tú recuerdas a mi amiga Laura, la hermana de Eli, la modelo? Se acaba de independizar y no va bien de dinero.

	—Pero si sus padres tienen dinero sin conocimiento, dos masías y una industria de quesos, ¿cómo le va a faltar dinero? Además, ¿no era una chica demasiado delgada e incluso poco femenina?

	—Qué va, es una chica guapísima. Sí, delgada, pero muy  atractiva y ahora no tiene trabajo. Es tan orgullosa que no quiere pedir dinero ni sus padres ni a su hermana. Es muy agradable, alta y aficionada al deporte. Sí, Jordi, creo que puede ser ella.

	—¿No sería mejor su hermana que es modelo? Le pega más a un deportista. 

	—Las pocas veces que he coincidido con su hermana me ha parecido muy desagradable, bastante creída. Trataba a los demás como si fueran sus sirvientes. Incluso creo que tiene celos de su hermana pequeña —dijo Linda tomando otro sorbo del excelente vino tinto. 

	—¿No tendrás una foto de la chica?

	—No, pero podemos buscarla en internet, en Facebook. Te la envío al móvil y se la envías al australiano.

	Jordi asintió. Confiaba en el criterio de su esposa, aunque seguramente el joven preferiría una modelo. Si, total, solo era para un compromiso, qué mejor que una chica espléndida como Eli, modelo internacional. Sería fácil explicar una boda rápida con el atleta. 

	Se acostaron sin dejar de pensar en si Laura sería la adecuada. Linda abrazó a Jordi y comenzó a besarlo, hasta que una de las niñas comenzó a llorar. Jordi se levantó a ver qué pasaba y, cuando volvió, Linda ya dormía agotada. Tener dos gemelas de siete años y trabajar tantas horas era una dura prueba que ella ganaba todos los días.

	Salió hacia su oficina tras un desayuno rápido, mientras su esposa se quedaba en casa, buscando fotos en el ordenador. Las niñas no se habían levantado todavía así que, con suerte, tendría la foto antes de una hora. El representante del joven le estaba insistiendo, tras conocer la idea de Linda, para que le mostrase varias candidatas. Como si fuera fácil.

	Un mensaje sonó en el móvil. La había encontrado. Ahí estaba Laura, haciendo surf en bikini o también escalando en un rocódromo. No se veía muy claro cómo era su cara, en las fotografías llevaba gafas o gorra, pero sí se veía que era una chica alta y atlética, con las suficientes curvas para gustarle al australiano. Le envió todas las fotos a Geordie. Si le gustaba al chico, comenzarían las conversaciones. 

	
Capítulo 2. La solución adecuada
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	Laura repasó de nuevo las cuentas. Debía poner el piso el mes que viene a la venta y, seguramente, malvenderlo. Su hermoso y céntrico loft, que había reformado con sudor, lágrimas ¡y sin ayuda! Era lo más importante para ella y tendría que deshacerse de él porque ya no le quedaba más dinero. Su trabajo temporal como monitora de colegios había acabado en junio y, aunque había intentado trabajar de camarera y de cajera, su falta de experiencia o habilidad para llevar una bandeja, o el sueldo de mierda por trabajar doce horas, le llevaba de fracaso en fracaso.

	 «¿Para qué habré estudiado filología inglesa?». Solía encontrar trabajos de traducción por internet que cubrían apenas sus gastos y los de sus dos perros. A veces, cuando visitaba a sus padres, se llevaba comida. Ellos insistían, pero con la hipoteca no había consentido que le ayudasen y ahora, por orgullosa, iba a perder su maravillosa casa.

	Encontró por casualidad este almacén hace seis meses en el centro de Barcelona. Estaba casi en ruinas y no se encontraba en  el mejor barrio. Tuvo que ponerse alarma porque cuando empezó las obras de reforma, habían entrado a robar dos veces. Tenía un pequeño patio con una piscinita que era más bien un estanque, una rareza en el centro. Los techos altos con molduras y las amplias habitaciones habían hecho que se enamorase a primera vista. 

	«Lo compré a buen precio», pensó. Claro que ella no había visto que algunas paredes se caían por la humedad, el moho, y que había que cambiar toda la instalación eléctrica que era antigua. 

	Aun así, tras cinco intensos meses de reforma, era un maravilloso piso de ochenta metros cuadrados con tres enormes habitaciones, un baño y un soleado salón, que daba a la calle  que había unido con la cocina, estilo  americano, tirando el tabique. Las ventanas de la cocina, que daban al patio, y la ventana del salón, que daba a la transitada calle, producían una deliciosa corriente en verano que le había ahorrado poner aire acondicionado. Eso sí, a cambio de poner rejas en las ventanas, pues era un bajo. No importaba, con sus dos mastines nadie se atrevería a entrar en la casa.

	«No puede ser, algo tengo que hacer para no perder la casa». Casi lloró al pensarlo. Tenía que dar diez mil euros al banco por los retrasos en el pago. Solo se lo habían permitido por ser hija de quien era, pero el director de la sucursal ya no podía aguantar más.

	 «Necesito un milagro clamó al cielo». No creía en los curas, pero sí en Dios, aunque pensaba que últimamente la tenía algo abandonada. Aun así, sabía que en momentos desesperados siempre le había respondido.

	Un mensaje sonó en el teléfono y Laura sonrió. «¡Qué rápido eres!». Era Linda, una de sus mejores amigas.

	—Necesito verte hoy mismo. Tengo  algo para ti, que va a solucionar tus problemas... A las diez, en la cafetería Zúrich. 

	 —¡Lo sabía! —exclamó. Las cosas se tenían que arreglar. Sus dos amigas, Linda y Elena, eran las únicas que sabían de sus problemas económicos. De hecho, la cuota en el gimnasio de Linda hacía meses que no la pagaba a cambio de ser la niñera oficial de las gemelas cuando su madre necesitaba «despejarse», es decir, irse de compras sola o al cine, sin que su esposo supiera nada. Él no comprendía que quisiera perderlas de vista un rato. Sabía que Linda las adoraba, pero siempre había sido una chica muy inquieta y le gustaba hacer cosas, ir a exposiciones, al cine, algo que, desde que tuvo a las gemelas, hace siete años ya, le era imposible. 

	«Son demasiado intensas» decía su amiga. De vez en cuando las dejaba en su casa, a pasar la tarde o la mañana, y ellas disfrutaban con los perrazos y en la piscina. Laura las adoraba. 

	Le encantaba ver lo bien que se llevaban y la complicidad que tenían. Ojalá su hermana y ella hubieran continuado siendo así, pero cuando Eli se hizo famosa cambió muchísimo. No quería que fuera con ella a ninguna fiesta a la que la invitaban, ni siquiera iban a tomar café cuando venía a Barcelona a ver a sus padres. Decía que era para mantener su privacidad y, la verdad, le dolía. Eli no acabó la carrera porque a los diecisiete fue contratada por la agencia de modelos y siempre se había sentido mal por ello. Sin embargo, por mucha carrera o máster que tuviera Laura, ahí estaba, sin trabajo. Sin dinero, mientras su hermana se paseaba por Milán o Nueva York con afamados deportistas o actores. 

	Se vistió deportivamente, como siempre y, se fue hacia el café Zúrich. Cerró bien su piso, aunque ahora que ya era conocida en el barrio nadie había osado entrar. Ya era una vecina más y no había problema en ello. Más aun con los dos fieros perrazos que campaban a sus anchas por toda la casa.

	Tomó el metro, tenía la bici estropeada desde su último batacazo. Barcelona estaba muy bien para ir en bicicleta, excepto por aquel salvaje conductor que la había empujado y roto la bici. Huyó y no pudo tomar la matricula, como consecuencia se había quedado sin transporte.

	La mañana de agosto estaba fresca. El clima de Barcelona era tan delicioso aún en verano, que disfrutaba saliendo a la calle simplemente a pasear. Quería subir a hacer escalada este fin de semana al Montseny, aunque dependía del trabajo que le iba a proponer Linda. 

	Ojalá fuera bien pagado, necesitaba una nómina para que el banco no le quitase la casa. Aunque fueran novecientos euros al mes, con las traducciones y alguna clase de inglés, se sacaría los quinientos que necesitaba para ella y sus perros. Lo tenía bien calculado. Con esto podría pagar un préstamo para los diez mil. Sonrió deslumbrando a un ejecutivo que se cruzó con ella en la salida del metro en plaza Cataluña, donde había quedado con Linda. Su cafetería preferida estaba llena de turistas, pero daban el mejor café de la zona.

	Linda también vivía en el centro. Adoraba el bullicio de Las Ramblas y del mercado de la Boquería. Las niñas, aunque iban a un colegio muy caro, eran dos pequeñas salvajes a las que les encantaba salir de excursión. Un día se las tenía que llevar al teleférico. 

	Llegó al café Zúrich, donde una sonriente Linda pedía un café con leche y unos chocolates acompañados de churros para sus hijas. Las niñas se levantaron corriendo nada más verla.

	—¡¡Laura!!

	 Ambas la abrazaron. Laura las levantó una a cada lado. Linda la observaba asombrada. Las niñas eran delgadas, pero eran dos y pesaban lo suyo. Laura las había levantado como si nada.

	La observó con ojos calculadores. Iba con unos pantalones sueltos y una camiseta ancha, escondiendo su figura, como siempre. Sin maquillar y con un moño flojo que recogía su abundante cabello castaño. Las eternas gafas de sol, que llevaba ahora en la cabeza, tapaban el verde brillante de sus ojos. Siempre pensó que Laura era más atractiva que su hermana, «rubia de bote», más exótica. «Sí, de hecho, es la candidata perfecta», resolvió Linda.

	Se sentó descuidadamente tras dar dos besos a su amiga y pidió al camarero un café con hielo

	—Bueno, cuéntame. Me tienes en ascuas —sonrió mientras le limpiaba a Patri, la gemela rubia, chocolate del pelo. 

	—No sé ni cómo explicarte, pero he encontrado un trabajo para ti que va a solucionar todos tus problemas. Todos —palmeó nerviosa Linda. 

	—Pues no sé cómo va a solucionarlos «todos» —Laura imitó la voz de la mujer —. Tengo muchos, ¿sabes?

	—De verdad lo hará. Eso sí, no es un trabajo normal

	—Me estás asustando, nena. Cuéntame ya

	—Está bien. Escúchame atenta y no me interrumpas hasta el final.

	Laura asintió. Aunque a veces era un poco locuela, confiaba en Linda. Era su mejor amiga, aunque era diez años mayor que ella. No sabía por qué, pero desde el primer día que se conocieron en el gimnasio habían congeniado de maravilla. Era una chica franca, directa, emprendedora. De hecho, estaba pensando en abrir su segundo gimnasio. Tal vez  le iba a dar trabajo en él.

	—Tú sabes que Jordi es el entrenador del equipo olímpico de atletismo, en el centro de alto rendimiento de San Cugat del Vallés. Hubo un percance, el autobús en el que se trasladaban  varios atletas tuvo un accidente.

	—Sí, lo vi en la tele —dijo callándose rápido al ver que la había interrumpido.

	—Varios de los atletas están enyesados, heridos, de baja por meses. El comité olímpico le ha encargado buscar atletas nacionales y extranjeros, para nacionalizarlos y que formen parte del equipo como último recurso. Ha conseguido ya unos cuantos, pero tú sabes que nacionalizarse español es difícil, hay unos requisitos.

	Laura asintió, ¿qué tenía que ver con ella? No dijo nada, ante la severa mirada de su amiga que no quería ser interrumpida.

	—Bien, pues ahí está tu trabajo —sonrió finalmente Linda.

	—¿Quieres que haga de intérprete?

	—No, quiero que te cases con uno de ellos, con un australiano.

	Laura se quedó callada, asimilando lo que le acababa de decir la mujer, ¿le había dicho que se casase con un desconocido? 

	—Perdona, ¿qué has dicho?

	—Te he dicho que te cases con uno de los atletas para facilitar que obtenga la nacionalidad española. Por supuesto, te pagarán. Diez mil euros ahora y diez mil dentro de seis meses, cuando te divorcies. También mil euros al mes para los gastos, porque tendrá que ir a vivir a tu casa un tiempo.

	—Espera, espera, ¡¿qué me estás diciendo?! No lo asimilo.

	—¡Qué vamos de boda! El chico es un bombón, Jordi me ha enseñado las fotos y está como un queso. Si yo estuviera soltera, ahora mismo me casaba con él.

	—Pero ¿él quiere? 

	—Claro, él quiere correr en el equipo español. Tú ganas y él gana. Ya sabes win-win —contestó con su expresión favorita

	—No lo sé, tengo que pensarlo.

	—¿Qué tienes que pensar mujer? —exclamó Linda, eufórica—. Solo son seis meses y vas a ganar lo suficiente para pagar la hipoteca y estar tranquila una buena temporada, mientras, te sacas el título que necesitas para dar clases en colegios. Sabes que te podría meter en el colegio de las niñas cuando apruebes. Son seis meses, nena —insistió—. Se pasan volando.

	—Lo tengo que pensar, Linda. Para mí el matrimonio no es un juego. Me gustaría casarme con alguien o ni siquiera casarme, pero vivir con alguien a quien ame.

	—Y lo harás, pero luego. Primero arregla tus finanzas y luego te buscas un chico. Como Pol, el chico del gimnasio que te persigue. Está colado por ti.

	—De hecho, habíamos empezado a quedar. Todavía no salimos formalmente, aunque bueno, tendría que dejar de verlo.

	—Solo durante seis u ocho meses. Luego, sin cargas económicas, haz lo que quieras. 

	—Está bien. Acepto. Creo. Pero quiero ver cómo es. 

	Linda abrió su móvil emocionada. Ella se merecía que las cosas le fueran bien, era una gran chica y aunque no se arreglaba mucho, muy atractiva. Le enseñó la foto del atleta. Era un tipo grande y guapo, ideal para ella. Sus ideas románticas le hicieron soñar que se enamorarían.

	Laura miró la foto. La verdad era un buen ejemplar, un hombre muy atractivo. Aunque seguro que era un cretino, como todos los tíos guapos amigos de su hermana, que se la habían intentado llevar a la cama. 

	Solo serán seis meses. Su mente divagó echando cuentas. Si le daban ahora diez mil euros, podría pagar la hipoteca y comprarse una lavadora, que se le había estropeado. Con un sueldo al mes de mil euros no tendría necesidad de buscar trabajos de mierda, sino que podría dedicarse a estudiar. Era un buen trabajo, si no fuera por el inconveniente de la boda. 

	Linda le dio más detalles. 

	—Por el momento, el joven solo vendrá unos días al mes para ir «preparando» el noviazgo y dejándose ver por aquí, pero la boda tiene que ser antes de octubre si no, no da tiempo a ficharlo.

	—¿Tan rápido? —dijo Laura abriendo mucho los ojos.

	—Para la primavera ya estarás libre, Laura. ¿No te parece una gran idea? En cuanto me lo dijo Jordi, pensé en ti

	—Eres la candidata perfecta—siguió la mujer, mientras recogía la mesa que sus hijas habían desbaratado, llenándola de chocolate y trozos de churros masticados.

	Laura acabó su café con hielo de un trago. Todavía continuaba pensándolo. Había llegado a la conclusión que iba a tener  que pedir dinero a sus padres antes de perder la casa, pero esta era una buena solución. Seguramente tendría que presentar al hombre a su familia, en la masía. No les diría nada, solo que se había enamorado, un flechazo. Si su padre se enteraba o peor aún, si su hermana se enteraba, tendría su desprecio para toda la vida. 

	—Vale. Entonces, ¿cuándo empezamos?

	—¡Ya! —exclamó Linda moviendo sus dedos rápidamente por el teclado del móvil. —Ya se lo estoy diciendo a Jordi. Avisará a su contacto en Australia y tomarán el primer vuelo a Barcelona.

	Laura se estremeció. Demasiado rápido; los acontecimientos se le echaban encima como el alud que sufrió en Kirguistán, en junio pasado, sin que ella pudiera evitarlo. Entonces había sobrevivido, tal y como lo haría ahora.

	Tomó las pegajosas manos de las niñas mientras su madre pagaba la cuenta y las acompañó hasta su casa, a solo una calle de la plaza Cataluña. Andaba pensativa mientras las niñas trotaban contentas.

	—Creo que has tomado una buena decisión —se despidió Linda ya en el portal de su casa—. Esto arreglará tus problemas y, quién sabe, lo mismo te das un buen revolcón con el chico. Está buenísimo.

	—Alucinas. Nada de sexo. Una cosa es trabajar como esposa y otra ejercer. Eso no será así.

	Tras besarlas a las tres y recibir un asfixiante abrazo de las niñas, se fue caminando hacia su casa. 

	La temperatura había subido, aunque se estaba bien. Cientos de turistas paseaban por Las Ramblas buscando recuerdos, haciendo fotos aquí y allá. Barcelona era un placer para vivir. Cosmopolita, culta, con gente muy amable y generosa. Su madre era de Málaga y su padre había nacido en Zaragoza, aunque se trasladó con su familia cuando ella tenía dos años allí. Había heredado los rasgos de su padre, pelo castaño y ojos verdes, mientras que su hermana, de cabello más claro, era igual que su madre. 

	¡Qué pensarían si lo supieran! Se estaba, de alguna forma, vendiendo. «No tienes que pensar eso —se reprendió a sí misma—. Es una transacción comercial, un trabajo que durará seis meses y punto».

	 

	 

	
Capítulo 3. No, pero sí
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	—Ha aceptado —le llamó por teléfono Geordie—. ¡La chica ha aceptado!

	 —¡Qué rápido! —pensó Andy—. Está muy desesperada o loca. O ambas cosas.

	No estaba emocionado por el tema, aunque  comprendía que era la solución más rápida. No la mejor, pero sí la que menos tardaría en hacerle conseguir sus sueños. En tres días tomarían el avión a Barcelona y la conocería. A ella, a su futura esposa.

	—¿Qué te pasa? —le preguntó su primo Bill.

	—Te tengo que contar una cosa, por favor, no se lo digas a nadie. Necesito tu opinión.

	Su primo Bill, solo dos años mayor, era un tipo sencillo y sensato. Tan alto como él, pero casi el doble de ancho, trabajaba en el rancho de sus padres desde los dieciséis. Él dijo que no quería estudiar, sin embargo, era un tipo resuelto que había ayudado a sus padres cuando él se fue con la beca deportiva a Melbourne. Nunca podría dejar de agradecerle lo mucho que había cuidado de ellos mientras él no estaba.

	Le contó todo, lo de la posibilidad del equipo olímpico, la nacionalidad… y la boda.

	—¿Me lo estás diciendo en serio? —se asombró el joven— Tú siempre has querido casarte con una chica de aquí y que fuera una boda por todo lo alto. ¿Qué pasará con Sue?

	—Sue no es española y ahora necesito una chica que me dé la nacionalidad. Ella también es alta y guapa, es deportista y habla inglés. 

	—Pero ¿por qué lo hace? 

	—Creo que necesita dinero, ya sabes que a mí me sobra. —Le enseño la foto del móvil del mensaje de Geordie—. No se le ve bien la cara, pero tiene un bonito cuerpo. De todas formas, no me voy a acostar con ella. No quiero tener hijos a los que tenga que pasar una pensión, no. Solo es un negocio

	—La chica no está mal. Cierto. 

	—¿Estoy cometiendo un error?

	—¿Cuál es tu sueño? —dijo Bill sin contestarle.

	—Ir a las Olimpiadas, por supuesto.

	—Pues si esto te lleva a tu sueño, sea bienvenido.

	Andrew abrazó a su primo. Siempre le había ayudado, como cuando pensó que había dejado embarazada a Stella o cuando se emborrachó el día antes de la competición. Estuvo haciéndole beber café hasta que vomitó todo lo que había bebido. Gracias a él ganó la carrera.

	Siempre había estado para apoyarle como un hermano mayor. Siempre evitándoles disgustos a sus padres, pues la juventud de Andy fue complicada. Demasiado guapo y demasiado cretino. Aún lo era, según se lo recordaba su primo a menudo, pero lo quería de verdad. 

	Bill tenía una hermana pequeña, con una discapacidad intelectual y física, y gracias a su trabajo podía llevarla a una estupenda residencia donde había un novedoso programa para su estimulación sensorial. Cuando murieron sus padres, Bill solo tenía dieciocho años y se quedó con una pequeña casa y una hermana que no podía hablar ni tampoco casi moverse. Gracias a su sueldo pudo mantenerla. Alquiló su casa y se fue a vivir al rancho, y la niña, a la mejor residencia de la ciudad. Todos los fines de semana la iba a ver, dedicándole todo su tiempo libre. Era un buen tipo, alguien en quien confiar.
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	Andy miró con detenimiento las fotos que le había enviado Geordie. La mujer era atractiva, y le habían contado que era deportista. Bien. No quería una chica que no le fuera afín. Ya que estaban en ello, prefería alguien parecida a él. Al parecer había sido la esposa de su futuro entrenador quien la había escogido. Tuvo la curiosidad de entrar en el Instagram de la mujer, aunque había pocas fotos de ella. Las que había visto en el teléfono de Geordie y pocas más. Eso sí, había muchas de sus perros o de escarpados paisajes. Parecía amante de la naturaleza y no se la veía con nadie. Le pidió amistad en la red social tal y como le había dicho Geordie. 

	«Será raro que si sois novios no os seguís en Instagram».  En unos minutos, recibió un aviso de que ella también lo seguía.  

	«Bueno ya estamos conectados —pensó—. Esto ya ha comenzado».

	Se dirigió a su habitación a hacer las maletas. De momento no les diría nada a sus padres nada de la boda ni de su «relación», hasta que fuera inevitable.

	 

	 

	
Capítulo 4. De los nervios
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	Laura observó el perfil del chico. Foto de musculitos por aquí, musculitos por allá. Haciendo surf en la playa, pescando en los grandes lagos; con bonitas chicas en bikini y sonrisa de modelo. Tenía muchas amigas que le mandaban besitos y le hacían descarados comentarios, no importaba de qué país. Recibía de todo el mundo «ofertas tentadoras», no se quería imaginar los mensajes privados. Debían de ser tipo película pornográfica, si seguían la línea de estos.

	Tenía pinta de ser un cretino y eso que a ella no le gustaba prejuzgar a la gente.

	«Será un estúpido creído, sin duda, pero te reportará más de veinte mil euros en unos meses y te salvará la vida», le dijo su conciencia. 

	Elena llamó a la puerta. Los sábados por la tarde iba a tomar el sol para intentar broncearse, cosa que ella no conseguía pues era muy blanca de piel. Morena de cabello y con los ojos claros, envidaba el color sano de su amiga, adquirido en excursiones y escaladas. Laura era de piel canela, como decía la canción y también su antiguo novio, Pol, con el que acababa de cortar. No es que fuera un novio formal. Solo habían quedado tres o cuatro veces, se habían enrollado, pero nada más. No les dio tiempo. Ella cortó por lo sano cuando tuvo su nuevo «trabajo».

	—Pero ¿por qué? ¿qué ha pasado? —le dijo disgustado cuando ella le comunicó su decisión.

	—Mira, no es nada personal. Necesito un tiempo, ahora estoy muy ocupada con los estudios… —balbuceó intentando encontrar una excusa convincente, sin conseguirlo.

	—No lo entiendo Laura, yo creí…

	—Lo sé. Me caes muy bien, Pol, pero, por favor, no me hagas darte más explicaciones. Tal vez, en un tiempo, hablemos de esto.

	Al final, casi se enfadó con ella, normal, pues no fue capaz de darle una contestación razonable. Intentó preparársela, pero no le salía mentir. Ya veríamos cómo les explicaba a sus padres que se iba a casar en unos meses, sin enrojecer o sin que notaran la mentira.

	—¿Qué pasa, guapa? ¿qué es eso que me tenías que contar? —sonrió Elena mientras entraba en la casa.

	—No te lo vas a creer. Vas a necesitar unas margaritas y yo también. 

	Elena dejó preocupada la cesta donde llevaba la toalla y saludó a Walter y Ronin, los dos perrazos de su amiga que habían salido a recibirla. Sacó de su cesta dos chucherías y se las dio en la boca. Eran dos perros enormes, dos mastines de color canela y marrón oscuro, muy fieros con quien no conocían, pero amistosos con los demás. 

	Acompañó a Laura a la cocina, donde ya estaba preparando el tequila, la lima, el Cointreau… vaya, no era una margarita sin alcohol, así que lo que le tenía que decir era importante.

	La dejó hacer, concentrada. Tres partes de tequila, el hielo… todo lo hacía de forma muy ordenada. Al final sacó dos copitas del congelador y echó el resultado de la coctelera junto con una rodaja de limón. Preparó también unos frutos secos y los puso en una bandeja.

	En el jardín exterior había una pequeña mesita de forja con dos sillas y dos hamacas listas para sus sesiones de sol. Al fondo de jardín los juguetes de los perros se extendían desordenadamente, hasta unas casetas donde dormían en verano. La piscina, si es que se le podía llamar así a dos metros cuadrados de agua fresca y, unas flores medio escarbadas por los perros, que pedían agua a gritos, ocupaban el resto del terreno. Definitivamente a Laura no se le daban bien las plantas.

	Se sentaron en las sillas, debajo de una sombrilla de colorines y Laura dejó la bandeja. Repartió los dos cócteles.

	Walter y Ronin se sentaron expectantes, mirándolas con lástima para hacer que algún cacahuete cayera en sus bocas.

	—Estoy de los nervios, Laura. Cuéntame qué te pasa. ¿Estás bien?

	—Sí —dijo con una risita—, no sé ni por dónde empezar. Solo tienes que prometerme que esto no saldrá de aquí. De los cuatro —bromeó mirando a sus compañeros de piso.

	—Sabes que sé guardar un secreto. Vamos, dime, ¿estás bien? —repitió.

	—Estoy perfectamente y todos mis problemas se van a acabar —contestó casi contenta.

	Elena torció la cabeza. ¿Se había ido del bolo?

	—Estás pensando que se me ha ido la cabeza, ¿verdad? No es así. En primer lugar, te diré que ya no salgo con Pol. 

	—Me alegro —interrumpió Elena—, siempre me había parecido un gilipollas.

	—Vaya, no lo sabía —se sorprendió Laura—. No me lo habías dicho. 

	—Ah, bueno, parecías ilusionada. Seguro que con el tiempo te hubieras dado cuenta. 

	Ambas jóvenes rieron.
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